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2 V E N C E R E M O S

m  CONOCIMIENTOS
ü i  MILITARES*

Preceptos generales sobre marcha de aproxima­
ción, toma de contacto y ataque del pelotón de

infantería
Indicarem os hoy som eram ente los p re ­

ceptos fundam entales a  observar por un 
pelotón de in fan tería  en m archa  de ap ro ­
xim ación; lo harem os de m anera c la ra  y 
sencilla, p a ra  que se tengan  m uy presen­
tes por cabos y sargentos que, como jefes 
de escuadras y pelotones, son base del éxi­
to  en toda operación m ilitar.

Precepto fundam ental es el de que cual­
qu iera que sea  la  configuración del te rre ­
no, la  separación en tre  los com ponentes del 
pelotón no se rá  nunca ta n  grande que im ­
pida al jefe del mismo verlos a  todos y h a ­
cer llegar a  cada uno (por interm edio del 
cabo, jefe de escuadra) las órdenes o se­
ñales convenientes en cada momento. E l in ­
tervalo—separación en sentido de frente, 
es decir, horizontal—no debe se r  m ayor de 
cinco pasos en tre  escuadras, y la distancia  
—separación en sentido de fondo, es decir, 
vertical—no se rá  superior a  diez pasos, si 
quiere lograrse la  eficacia del precepto 
mencionado en m archa de aproxim ación.

Otro precepto fundam ental es la  direc­
ción a  seguir, p a ra  no desviarse de la  cual, 
el jefe del pelotón debe conocer p erfec ta­
m ente el terreno  y el em plazam iento del 
objetivo señalado a  sus hom bres; como la  
realidad dem uestra  que no siem pre se pue­
de seguir el cam ino previsto  y  las desvia-

A cción  d e l Sol s o b re  el 
o rg a n ism  o

E l Sol, que en la m ayor p a rte  de nues­
tra s  regiones ejerce una acción intensa, en 
e s ta  época del año, sobre la  tie rra , ofrece 
a  nuestros com batientes una serie de ven­
ta ja s  y, al propio tiempo, expone a  peli­
gros que deben se r  conocidos para , en el 
p rim er caso, aprovecharles y en el segundo 
preverse co n tra  sus efectos.

H ay zonas del fren te  en que en momen­
tos de tranquilidad el soldado sin ocupa­
ción precisa en las trincheras, se despoja 
de su  ropa y “heroicam ente” se tiende al 
Sol, perm aneciendo asi unas horas, con el 
fin  de ponerse “m oreno” y  porque en la 
m ayoría de los casos lo ha visto hacer a 
o tros cam aradas que es tán  fuertes.

¿Q ué efectos produce el Sol sobre el 
cuerpo hum ano? La acción principal del 
Sol se divide en dos efectos conocidos: los 
de los rayos visibles (lumínicos y calóri­
cos) y  los de los rayos invisibles (rayos 
u ltrav io le ta).

Los efectos de los prim eros son sem e­
jan tes  a  la  acción de cualquier foco de ig ­
nición; la  prolongada persistencia produce

ciones obligadas a  consecuencia del fuego 
o la  observación enemigos a lte ran  la  si­
tuación propia y pueden producir la  des­
orientación, el jefe del pelotón debe pro­
veerse de un a  brújula, que em pleará cons­
tantem ente.

E l terreno  señalará  al jefe del pelotón la  
fo rm a de avance, teniendo siem pre en cuen­
ta  que la  precaución esencial en la  m archa 
de aproxim ación es la  invisibilidad, ya que 
el m ejor medio de escapar a l fuego enem i­
go es no dejarse ver; pero  como, en defi­
nitiva, hay que avanzar, no h ab rá  o tra  so­
lución que descubrirse a  la  observación 
enem iga. El momento m ás oportuno p a ra  
el salto, bajo el fuego de la  a rtille ría  de 
g ran  alcance, es el inm ediato a  la  caída de 
los proyectiles; estos saltos se efectuarán  
p e r  escuadras u hom bre po r hombre, a  te ­
nor de la  intensidad de fuegos enemigos, 
configuración del terreno, etc., teniendo 
constantem ente presen te que el dispositivo 
adoptado en cada m om ento no sobrepase 
las d istancias e in tervalos señalados an te­
riorm ente, lo que perm itirá  al sargento  do­
m inar la  situación de sus fuerzas y orien­
ta r  la  m archa de las mismas.

E l próxim o artículo  v e rsa rá  sobre la  to ­
m a de contacto con el enemigo por el pe­
lotón de infan tería .

e ritem a y quem aduras, y  de momento, y 
en pequeña perm anencia, enrojecim iento de 
la  piel por aflujo de la  sangre a  la epider­
mis, con aum ento de la  circulación sanguí­
nea, que moviliza defensas que pueden neu­
tra liza r la  acción de gérm enes patógenos 
o infecciosos sobre el lugar. P o r tanto , en 
sitios donde se haya sufrido un trau m a tis ­
mo, una erosión in fectada o afecciones ir r i­
tadas por rascam iento  de la  piel, el Sol 
es beneficioso, por los efectos an tes indica­
dos, que ayudan a  la  curación.

El baño general de sol debe tom arse con 
grandes precauciones. L a  m ayoría de las 
opiniones m édicas españolas aconsejan que 
no se tom en nunca sin  escuchar an tes la 
opinión de un facultativo , y a  que la  p re­
sencia de num erosos casos de tuberculosis 
pulm onar en jóvenes h a  coincidido en es­
tos últim os años con la  m ala  costum bre de 
tom ar baños de sol de una form a desor­
denada.

Los rayos lumínicos y calóricos ac túan  
sobre el cuerpo, principalm ente sobre el 
pulmón, produciendo congestiones pasivas, 
edem as pulm onares y reagudización de 
lesiones la ten tes  de tuberculosis que ap a­
ren tem ente es taban  curadas.

En cambio, la  acción benéfica de los r a ­
yos u ltrav io le ta  es considerable, aum en­
ta  el m etabolism o orgánico, tonifica los 
músculos y los órganos profundos, aum en­
ta  asim ism o los fenóm enos de ósmosis, e t­
cétera, siendo, por tan to , un tónico y  re ­

generador orgánico. Como quiera que estos 
rayos a trav iesan  la  superficie de los te­
jidos de hilo, seda, etc. (pues son, p a ra  su 
m ejor comprensión, parecidos a  los ra­
yos X), se pueden percib ir y absorber a 
través de ropas ligeras, preferentem ente 
de color blanco, al propio tiem po que estos 
tejidos impiden la  acción irritan te  de los 
rayos calóricos. Será, pues, beneficioso to­
m ar el sol sin  descubrirse to ta lm ente la 
piel, y m ejor protegiendo el tó rax  con una 
prenda ligera b lanca (cam isa o cam iseta), 
y tomándolo, no duran te  un tiem po pro­
longado, sino aum entando progresivam ente 
su dosis. Debe, po r consiguiente, tomarse 
el baño de sol aprovechando las primeras 
horas de la  m añana o las de la  ta rde  (ho­
ras de diez a  once y de diecisiete a  die­
ciocho ); em pezar por cinco m inutos de du­
ración y aum entando de cinco en cinco dia­
riam ente llegar h as ta  una hora, como má­
ximo (o menos, si se no tan  m olestias tra­
ducidas en sensación de m alestar, fatiga o 
desasosiego). L a cabeza, siem pre tapada, 
e s ta rá  resguardada a  la  som bra, y  si es 
posible se hum edecerá algo. A hora bien, 
todo aquel soldado que padezca frecuentes 
ca ta rro s  o haya  padecido cualquier afec­
ción de tó rax  (pulmonías, bronquitis, pleu­
resías o tuberculosis curada) no deberá 
nunca tom ar baños de sol sin consultar con 
el médico de su  B atallón  o B rigada, expo­
niéndole claram ente estos antecedentes y 
ateniéndose es tric tam en te  a  sus indica­
ciones.

E l efecto m ás pernicioso del Sol contra 
el que hay que precaverse, llevando siem­
pre cub ierta  la  cabeza con el gorro  o pren­
da reg lam en taria  en las horas de más in­
tenso calor en que haya  de esta rse  a  des­
cubierto, es la insolación, que en muchos 
casos ha producido la  m uerte. E n  caso de 
insolación y m ien tras se av isa urgente­
m ente al médico, se pondrá al accidentado 
tendido a  la  som bra y  se desabrochará toda 
la ropa, aflojándole correaje, cinto, botones, 
e tcétera, y se le ap licarán  com presas o pa­
ños húmedos sobre la fren te  y  cabeza y en 
el tórax, h as ta  que, llegado el médico, pro­
ceda a  aplicarle los remedios científicos 
oportunos.

E . RAMOS
Teniente médico
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Noticias de la Brigada
Los días 19, 21 y  29 de julio se han pro­

yectado, organizado por el Comisario de 
Brigada, los “film s” “E l inspector de pi­
sos", “R eclu tas a retaguardia”, en los pue­
blos de Beleña y  Tom ajón; “Carol Lom 
bard” y  “Travesía peligrosa”, en Belew 
asistiendo todas las fuerzas francas de sei 
vicio y  num erosos vecinos de los pueblo 
nombrados.

E n  el interm edio de la proyección d 
“Carol Lom bard", dirigió la palabra el Co­
misario de la Brigada, que hizo un reíale 
de la vida del que filé nuestro querido jeje 
Niño N anetti, poniendo de relieve su ca­
le r y  cariño por el pueblo español. A coi 
nuación habló el responsable de Propagan 
da de la Brigada, que exhortó a los sóida 
dos a intensificar su  ayuda a los campes! 
r.cs y  la necesidad de elevar el nivel cultu­
ral y  técnico para rendir el m ayor es fuer:( 
en beneficio de la Causa.

Todos los asistentes al fe s tiva l quedaren 
altam ente satisfechos.
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La desmoralización qué existe en el campo
enemigo

L a descomposición de la  re taguard ia  facciosa es evidente. Sucesivam ente se des­
arro llan  hechos que no pueden ser m ás elocuentes. E n  M álaga, G ranada y  M otril, 
donde estos hechos han tenido una disensión m ás sangrienta, nos lo dem uestra. Y 
no es que estos hechos puedan sorprender a  nadie. T enía que ocurrir así. A 
pesar de todos los crím enes cometidos por el fascism o donde ha conseguido poner 
sus garras, aun queda pueblo español, pueblo que padece el horror de la  tragedia 
fascista . Tam bién hay  cam aradas en las filas fascistas, hom bres que es tán  con ellos 
bajo la  am enaza constan te de las arm as, y  donde hay  pueblo, donde hay  españoles 
que sienten el deseo de ser libres, que desean la  independencia de su  P a tr ia , el fa s ­
cismo puede asesinar, hacerle enm udecer por la  fuerza, pero dom inarles, nunca. El 
pueblo se resig n a rá  a  la  inactiv idad y  al silencio m ien tras sien ta  en la  nuca el frío 
de las p isto las; pero nunca perderá  n inguna ocasión p a ra  rebelarse co n tra  la  barbarie 
que lo quiere sojuzgar.

Tam bién hay en las filas fascistas hom bres que, engañados por las falsas p re­
dicaciones, tom aron las a rm as co n tra  el Gobierno legítim o de la  República, y  ahora, 
al darse cuen ta  de la realidad, al v e r que la  E sp añ a  en poder de los rebeldes e s tá  
dominada por ita lianos y alem anes, y an te  los constan tes vejám enes de que son ob­
jeto por p a rte  de los ex tran jeros invasores, huyen del te rreno  faccioso unos y se 
rebelan co n tra  el tra id o r Franco y la  invasión otros. Unido a  esto los éxitos de nues­
tra s  ú ltim as operaciones y la  m iseria e in justicia a que vienen som etidos todos los 
pueblos y ciudades rebeldes, son hechos que explican los continuos levantam ientos y 
discordias que existen en el campo rebelde.

¿Debem os valo ra r con exceso la descomposición que existe en la  re tag u ard ia  ene­
m iga? No. A unque son hechos m uy significativos, ellos solos no nos han  de d a r la 
victoria, pero sí son m uy im portantes, pues unidos a  n u es tra s  fu tu ra s  operaciones, 
asesta rá  al fascism o un rudo golpe que nos d a rá  el triun fo  tan  anhelado por todos: 
el triunfo definitivo sobre el fascismo.
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C O N F I A M O S  E N
Una nueva fórm ula h a  salido del cale tre  

de m íster Edén. F órm ula que, lejos de co­
mo indica su denom inación de “no in terven­
ción”, viene a  ag ra v a r el conflicto español 
y hacer que adquiera form as m ás vas tas y, 
por tanto, m ás peligrosas p a ra  la  paz eu­
ropea.

Dos puntos im portantísim os encierra di­
cha fórm ula. Uno, la  re tirad a  de los volun­
tarios; el otro, el reconocim iento de beli­
gerante del sangrien to  cabecilla, tra id o r a 
su P a te a .

Las potencias fasc istas se han opuesto 
a que se d iscu ta  prim eram ente la  re tirad a  
de ios voluntarios y si a  que se reconozca 
a Franco como beligerante en la  lucha que 
sostiene nuestro  pueblo. E s decir, que an ­
tes de proceder a  la  re tira d a  de todos los 
extranjeros pretende que se le concedan les 
mismos derechos que al Gobierno legítim o 
de la República.

¿Seremos víctim as de es ta  nueva m a­
niobra del fascio?

Muchos crím enes se están  com etiendo 
contra nosotros. D entro y fu e ra  de nuestro  
territorio. Con a n u a s  conseguidas a  costa 
de nuestras íiquezas o con proyectos y  fó r­
mulas que, tra s  una m ásca ra  de am istad, 
no hacen m ás que obstaculizar los esfuer­
zos de un pueblo, cuando no traicionarlo.

Las dem ocracias europeas siguen “cha­
queteando” an te los desplantes de un fa s ­
cismo grosero e im punista. Lejos de tom ar 
una actitud gallarda, enérgica, vacilan, te ­
men...

En estas ho ias graves debemos confiar 
más que nunca en el apoyo y  en la  solida­
ridad de la  clase traba jado i’a  del mundo 
entero, jam ás en las i’euniones de unos

V O S O T R O S . . .
hom bres sesudos, circunspectos, graves, 
preñados de papeleo.

No espei’am os nada, ni de la  m entira, ni 
de la. sonrisa diplom ática. E s de los opri­
midos de todos los países de donde puede 
venir la  ayuda al pueblo español. De aque­
llos que sienten sinceram ente la  dem ocra­
cia y de otros que ven sus carnes flagela­
das por las to iáu ras de un a  d ic tadura des­
piadada del capitalism o.

Confiamos en la  cn izada internacional a 
favor nuestro. P or medio de m ítines y de­
m ás actos de agitación, se tiene que descii- 
bir a  la  opinión mundial las páginas tan  
g loiiosas y heroicas que e s tá  escribiendo 
el pueblo español. E l que siente su causa y 
am a la  independencia nacional. El que se 
ha rebelado indom ablem ente con tra  la  hu ­
millación que rep resen ta como p a trio tas  y 
como hom bres el que vengan m esnadas de 
bárbaros a  h acer de E spaña una colonia, a  
explotarnos y a  esclavizar a  nuestx’os hijos.

G U N D I A N
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D o n a t i v o s  r e c a u d a d o s  p r o  
VENCEREMOS

P e s e t a s

E stado M ayor ..........................................  95
Intendencia ............................................  10.1
M unicionamiento ...................................... 41)
P ersonal del Juzgado M ilitar de la

División ................................................... 80

TOTAL....................  315

G IB R A L T A R .— Comunican de Sevilla que 
la Policía secreta alemana ha descubierto 
una nueva conspiración, cuyo objeto era 
asesinar a  los generales facciosos Franco, 
Queipo de Llano y  Cabanellas, así como a 
los je fes superiores de los ejércitos italia­
no y  alemán, residentes en Sevilla y  en Sa­
lamanca. A dem ás ha sido encontrada una  
lista  de numerosos oficiales españoles com­
prometidos en el complot y  que proyecta­
ban sublevarse contra los invasores.

M IL A N .— Procedente de España ha lle­
gado al puerto de Ñapóles el barco ”Gora- 
v ita ”, trayendo a bordo 600 voluntarios de 
aquel país, heridos, que vienen a convalecer. 
E ntre  ellos se encuentran  32 oficiales.

Por fin  m íster Edén triunfa, gracias a 
nuestra  colaboración, y  la retirada de “vo­
luntarios” ha comenzado; claro que se los 
devolvemos a M ussolini un poco averiados.

V A L E N C IA . —  La “Gaceta" publica una 
Orden de Instrucción Pública disponiendo 
se fom ente la celebración de cursillos in ­
tensivos destinados a la capacitación y  es- 
pecidlización de los obreros de las indus­
trias de guerra. E stos cursillos se celebra­
rán en los propios talleres de trabajo, a ho­
ra compatible con éste.

E l M inisterio subvencionará las enseñan­
zas de este tipo que se encuentren en m ar­
cha u ofrezcan garantía de éxito.

N IZ A .— De Turín llega el rum or de ha­
ber sido fusilados varios soldados de inge­
nieros que se negaban a m archar a E spa­
ña. E n  varios barrios de la ciudad han apa­
recido letreros que d icen: “¡Viva la E spa­
ña republicana!” y  “¡Abajo el fascism o!"  
C onstantem ente se detiene a gente sospe­
chosa escuchando la emisión de radio de la 
España republicana.

B A R C E LO N A . — Lu Policía detuvo hoy 
en la playa a m ás ds  500 individuos, que 
fueron trasladados a la Jefa tura  Superior 
de Policía.

¡A trabajar los vagos!

*

Por el M inisterio de Defensa Nacional ha 
sido facilitado el siguiente comunicado:

“Los nuevos capitanes de Aviación Car­
los Castejón y  Rodrigo M ateo, ascendidos 
por haber derrivado dos “Junkers" en com­
bates nocturnos, han sido felicitados perso­
nalm ente por el je fe  del Gobierno y  el m i­
nistro de D efensa Nacional.

E l presidente del Consejo de M inistros ha 
regalado a los intrépidos aviadores relojes 
de oro con dedicatorias que recuerdan las 
respectivas hazañas.

Por su parte, el m inistro de Defensa N a ­
cional ha acordado gratificar con 25.000 pe­
setas a cada uno de los heroicos capitanes.
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EL F A S C
A medida que transcurren los días se van conociendo 

nuevos crímenes cometidos por el fascismo. Vemos cómo 

asesinan a hombres, cómo destruyen obras de arte, marti­

rizan mujeres y ofenden los más puros sentimientos hu­

manos. con la descarada intervención de Italia y Alema­

nia. En todos los pueblos y ciudades dominadas por el 

fascismo los procedimientos son los mismos: crueldad 

y salvajismo. Fusilamientos en masa de trabajadores 

y hombres libres, violaciones, destrucción de pueblos inde­

fensos. En la zona dominada por los fascistas, ser sola­

mente simpatizante de la República es motivo suficiente 

para ser fusilado.

hemíono. qoe non lo -o d io  “ “  ^

Falangistas conduc iendo  a un grup

Y SU O B R A

lacable
idores

res

Después de esto, ¿qué corazón no se sentirá henchido 

de odio contra los asesinos?

Con un salvajismo inaudito destruyen hospitales, es­

cuelas, casas de vecindad, en las que no viven más que 

mujeres y niños en lugares ocupados por la población no 

combatiente.

Pero las regiones ocupadas por el fascismo no esta­

rán mucho tiempo sumergidas en la marea sangrienta del 

crimen. A pesar de todas las propuestas de Mr. Edén, 

de todos los “voluntarios" que envíen Hitler y Mussolini, 

al grito de “Pasaremos sabremos arrancar al enemigo, 

trozo a trozo, la tierra española atormentada y sacrifica­

da, y vengaremos a tantas víctimas que claman justicia.

ros para ser fu silados en Badajoz.

Efecto de un b om bardeo  en Barce lona en una casa de la Barceloneta, con g ran  número
de  víctimas.

Ayuntamiento de Madrid



LA YOZ DE LOS BATALLONES
El Fusil y la hoz marchan juntos para 

derrotar al fascismo
Cuanto mas fuerte y dura 
es la lucha, más seguridad 

tenem os en la victoria
E n la  lucha que sostenem os contra los 

que fa ltaron  a  su ju ram ento  de fidelidad a 
un  régim en que el pueblo se dió por volun­
tad de sí mismo; cuando la sangre p ro leta­
r ia  se v ierte por culpa de unos desalm ados 
que reniegan de su mi.:ma P a tr ia  y abren 
las puertas de E spaña p ara  que naciones 
ex tran jeras invadan nuestro  suelo, creyen­
do que esta  traición es lo suficiente para 
hacernos sucum bir an te  ellos, se equivo­
can; y se equivocan porque cuanto  m ás se 
esfuercen en ello, m ás espinoso es el cam i­
no que han emprendido, en el que encen­
tra rá n  el abism o que a  su  paso se van 
abriendo.

Nosotros, que lucham os por la  libertad de 
E spaña y por el bien de todos los pueblos, 
no podemos encon trar un abismo, sino un 
terreno llano y una verdadera e ra  de paz, 
traba jo  y libertad.

Pero ellos, los farsan tes, los opresores del 
pueblo, los que luchan en contra de su m is­
m a sangre  y que a  costa  de ello quieren 
sostener sus privilegios, se darán  cuenta de 
que ¡nunca! conseguirán sus propósitos.

Sin duda alguna creyeron que la  tom a de 
Bilbao por las tropas ex tran jeras  se ría  p a ­
ra  nosotros una dificultad p a ra  vencer. E s­
tán  equivocados.

El Gobierno del F ren te  P opular cuenta 
con un E jército  potente y valeroso: solda­
dos forjados en la  lucha y que saben re­
conquistar el terreno  perdido, como lo ha 
dem ostrado con su  ofensiva en el Centro y 
q’.te no ta rd a rá  en dem ostrar al mundo en­
tero  que fren te  a  las negligencias de los 
países dem ocráticos e s tá  un pueblo que por 
encim a de todo quiere se r  libre y culto.

J . L E O N
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¡Por nuestra  independencia!
¡A vencer, cam aradas!

Llevamos m ás de un año luchando sin 
cesar fren te  a  la  canalla facciosa y los in ­
vasores ita lianos y alem anes, que a  teda 
costa quieren apoderarse de nuestro  suelo 
patrio ; pero por muchos esfuerzos que h a­
gan jam ás lo conseguirán. Todos sabemos 
lo que ocurriría  si los tra idores triun faran . 
Fusilam ientos en m asa de obreros, y m ise­
ria  y ham bre en les hogares de la  clase 
traba jado ra . P o r eso, socialistas, com unis­
tas, anarquistas, republicanos, en una p a­
lab ra : tedos los antifascistas, debemos fo r­
m ar un solo bloque, una sólida m uralla, 
una b a rre ra  infranqueable, donde se estre­
llen les in ten tes del enemigo, y, si es p re­
ciso, d a r n u es tra  ú ltim a go ta  de sangre 
an tes que esa canalla  se apodere del suelo 
español. R ecordar las p alab ras de la  cam a- 
rad a  “P asio n aria” : M ás vale m orir de pie 
que v iv ir  de rodillas.

P o r tanto , cam aradas, ni una sola vaci­
lación; fuertes en el ataque; que cada pal­
mo de te rreno  conquistado al enemigo sea 
un paso m ás hacia la liberación de nues­
tr a  P a tria .

Unidos todos, la  victoria se rá  m ás ráp i­
da; después forjarem os la  E spaña grande 
y fuerte, ta n  deseada por todos.

E n  los estíos pasados veíanse caravanas 
de segadores desprenderse por las s ie rras 
de Ocejón, que, procedentes de cortijos y 
aldeas de Castilla, andaban kilóm etros y 
kilóm etros h as ta  llegar a  los cam pos lle­
nos de trigo, donde con el ras, ras de sus 
hoces en el transcurso  de la siega, tra b a ­
jaban  sin repeso desde el am anecer hasta  
que la  luz faltaba, para , duran te unos dia?, 
a liv iar la  situación de su hogar lejano, con 
el escaso producto de su g ran  trabajo .

En el estío presente ya no se ve depri­
mido el ánimo, ni partida  el alm a, a la 
v ista  de aquellos hombres, que, sucios y h a ­
rapientos, regresaban  a  sus destinos con 
m ás agotam iento físico que repletos sus 
bolsos.

Son o tras  las circunstancias. Aquellas ca­
ravanas, en su m ayor parte , quedaren  bajo 
el yugo de la  canalla fascista , y el cam pe­
sino, el soldado leal que heroicam ente vigi­
la e impide el paso de los hordas del tr a i­
dor Franco, em puña sim ultáneam ente el 
fusil y la hoz.

Obra digna de todo elogio es la labor

realizada por la  p rim era Com pañía del 359 
Batallón, cuyo am or al trabajo , unido a la 
acertada  iniciativa de sus jefes, han lle­
vado a  efecto estos días en la  aridez monó­
tona de las faldas de Ocejón.

E stos bravos soldados han  reem plazado 
a  m ujeres desvalidas, que tienen sus com­
pañeros y sus hijos en los fren tes y a  an­
cianos padres de héroes caídos que con la 
ayuda de rapazuelos, pretendían  realizar 
e s ta  labor.

E stos hum ildes campesinos, todo bondad, 
guardan  en lo m ás íntim o de sus corazones 
el agradecim iento m ás profundo a  estos 
ejem plares soldados, y, al igual que alm as 
fo rjadas en el mismo yunque, con a lta  m o­
ral de la  causa  que defendemos, no dudan 
que en breve plazo, como se consigue la  re­
colección del tr ig o  y centeno (tras los días 
trág icos y  luctuosos que vivim os), se con­
seguirá la  to ta l victoria, obteniendo para 
siem pre la paz, decoro, libertad  e indepen­
dencia de nuestra  querida España.

J U L I O  M O R E N O

EL C U R A  E S P Í A
E n  un  café discreto de la P uerta  del Sol, 

un cura m ás añoso que un viejo facistol, 
fum ándose una “breva” de dos m etros de larga, 
disfrazado de "paisa", esperaba, esperaba...

; Tendría alguna cita con un ánim a en pena 
que, ante la perspectiva de una. infernal condena, 
sobre sus malos pasos pretendiera volver 
y  el perdón de sus culpas del clérigo ob tener? ..

Yo m is dudas tenía, pues en los Evangelios 
nunca leí que Cristo, fum ándose un  veguero, 
entre sorbos de “w hisky" y  bocanadas de humo, 
en un café absolviese a pecador alguno.

M as desde Cristo ahora los tiem pos han cambiado, 
y  puede un arsob:spo asistir a saraos; 
una monja, a té-bailes, y un fraile, a un “cabaret", 
para salvar las almas o confirm ar su fe.

Pues si ahora a las iglesias no iban m ás que beatas,
¿ qué hacer par que no caiga al infierno de patas 
tan ta  oveja perdida como anda por ahí, 
si no es ir a buscarlas adonde suelen ir?

A si yo discurría, tom ándom e unos “bocks", 
en un café discreto de la Puerta del Sol, 
cuando una joven rubia, can aires de “cocota”, 
se presentó en la escena y  despejó la incógnita.

Con rostro sonriente, se fu é  derecha al cura,, 
se arrellanó a su  lado, cintura con cintura, 
pidió un  café con “m edia”, y  sin  ningún recato, 
el clérigo y  su  “so d a ” iniciaron el trato.

N o tardaron en irse, y  en la calle “la Abada", 
a una casa discreta de m u y m ala fachuda  
subieron presurosos, no sin  cierto m :sterio , 
a cantar los m aitines y  rezar el salterio ...

Varias horas pasaron, y  cuando, satisfechos, 
bajaban del tugurio— de los in fam es lechos—, 
apretando nervioso el fu sil en la mano, 
los detuvo en la puerta  un sagaz m iliciano .

Eran el cura y  ella unos viles espías, 
que m ientras sus instin tos así satisfacían, 
se daban las n o tid a s  que a los crueles facciosos 
transm itían  enlaces sutiles, tenebrosos.

Cuando, días m ás tarde, el castigo sufrieron, 
que por sus m alas obras con razón merecieron, 
a una beata boba exclam ar yo le he visto:
— ¡Y a los habrá premiado nuestro Dios Jesucristo !...

M. G A R C IA

M. M 3N G U E Z
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V e n c e r e m o s ?

CONTINUACION DE LA HISTORIA 
D EL BATALLON 357

D estinados a  la  Ciudad U niversitaria, se 
produce el avance de los ita lianos por los 
cam pos de la  A lcarria . A llá v a  el Batallón 
M angada, ávido de pelea, a  reverdecer sus 
recientes laureles.

Llegam os el mismo día que la  gloriosa 
In ternacional. Se avecinan luchas durísi­
mas. E l enemigo avanza, pertrecho  de po­
deroso y  moderno arm am ento  que, al cho­
ca r con el nuestro, notablem ente m ejo ra­
do, d a rá  lugar a  la  célebre derro ta  que su­
frieron en Brihuega. E l tiempo, crudam en­
te  invernal, m a tiza  e s ta  b a ta lla  que h a  de 
form ar época en  la  nueva g u erra  de la  in­
dependencia española. Los cam pos de la 
A lcarria, cubiertos de nieve, denuncian a  
los ateridos com batientes, que aprenden a  
“cam ouflarse” en tre  la  b lanca alfom bra, a 
costa del entum ecim iento de sus músculos.

L a g ran  ba ta lla  llega. Nos cabe el alto  
honor de fo rm ar en vanguard ia  en tre  dos 
Batallones gloriosos de la In ternacional: 
Thaelm ann y  Garibaldi. No es fácil olvidar 
a  estos cam aradas cuando se h a  luchado 
una vez a su lado. N osotros no lo olvidare­
mos nunca y  considerarem os como uno de 
nuestros m ayores orgullos de com batientes 
haber tom ado p a rte  en la  b a ta lla  de B ri­
huega teniéndolos por com pañeros. E s so­
bradam ente conocido el desastre  sufrido en 
la A lcarria  por los “flechas neg ras” y  de­
más petu lan tes siervos de Mussolini. In flu ­
yó decisivam ente en la  m archa de la  gue­
rra  y  se rá  fac to r  esencial en su desenlace. 
N uestros com pañeros, después de aquellos 
combates, tra su n to  fiel por el escenario y 
por las fuerzas en pugna de un episodio 
de la  g u erra  revolucionaria rusa, se sin tie­
ron au tén ticam ente  soldados. L a  guerra, 
en toda su in tensidad g randiosa y bárbara , 
moderna por sus adelantos y  procedim ien­
tos, salvaje y arca ica  por sus instin tos, se 
presentaba an te  ellos, ac to res y  espectado­
res sim ultáneam ente. Enardecidos por la 
batalla, tem plados en las inclem encias y 
dolores de todos los elem entos y fo rta leci­
dos por el triunfo  magnífico, plasmó en 
ellos el esp íritu  guerrero  que y a  no podrá 
ser abatido. El enem igo corrió, voló, per­
seguido por nuestros soldados, que se re­
creaban en el m aravilloso espectáculo de 
una huida desolada, en que los fasc istas 
perdieron m uchas vidas, enorm e cantidad 
de m aterial y  arm am ento  y  aquel su es­
túpido orgullo de conquistadores coloniales.

Recordamos con emoción la  pérdida del 
'delegado político de A m etralladoras, De­
metrio Vázquez Ituiz, modelo de luchado­
res, que cayó valientem ente al Trente de 
sus hombres.

El Batallón p asa  a  H um anes, donde des­
cansa unos d ías de las rudas jo rnadas re ­
cientes. E l Com andante Zanoni es prom o­
vido a  jefe de B rigada, que se constituye 
a base de nuestro  Batallón, en reconoci­
miento y consagración de los m éritos con­

traídos a  trav és de una h isto ria  no menos 
la rg a  que brillante.

Nos destinan nuevo Com andante, .-Ama­
deo M anuel del P ostal, joven internacional, 
cuya in tensa actuación en n u es tra  g uerra  
e s tá  rep le ta  de hechos heroicos: Ibiza, Po- 
zoblunco, Pozuelo, Ciudad U niversitaria, 
A lcarria  (donde al fren te  de un batallón 
tomó los pueblos de V aldearenas, U tande y 
M uduex; an titanqu ista , artillero , cinco ve­
ces herido. Hom bre joven, dinámico, todo 
corazón, llevará  al B atallón a  fu tu ra s  y  bri­
llan tes jornadas, contribuyendo decisiva­
m ente a l triunfo  final en la  lucha.

E n  el sector actualm ente ocupado por 
nues tras fuerzas, és tas  arden en deseo de 
avanzar, avanzar siempre, libertando las 
tie rra s  h ispanas de las pesuñas m erce­
narias.

Son muchos los m otivos que nos em pu­
jan  a perfeccionar nuestro po ten te E jército  
P opular: el prim ero de todos, a p la s ta r  a  la 
reacción, g es ta  que lib e rta rá  a  nuestro 
pueblo de las g a rra s  cap ita lis tas  y se rá  la 
nueva au ro ra  de Jas libertades universales, 
como lo fué la  g u erra  y  revolución rusa 
hace veinte años; glorificar, vengándoles, a 
todos nuestros herm anos caídos, cuya san­
gre se h a  convertido en la  sav ia que au­
m enta  el tronco del nuevo cuerpo nacional: 
el EJER C ITO  POPU LA R, y  el deseo de 
constru ir nuestro  país, m ateria l y m oral­
mente, recuperando en pocos años el a t r a ­
so en que las o ligarquías le ten ían  sum i­
do y colocándole al mismo nivel, por lo me­
nos, de los países verdaderam ente progresi­
vos, cuyo ejemplo, m aestro  y guía es la 
U. R. S. S.

Tenemos el convencimiento de que el an ­
tiguo B atallón  M angada, hoy 357 de nues­
t r a  B rigada, se rá  can tera , como lo h a  sido, 
de brillantes m ilitares, de hom bres cons­
tructo res del m añana, después de haber pa­
sado por el tam iz de la  guerra  que perfec­
ciona y depura los espíritus.

La economía en la gue- 
rra es indispensable

C am aradas: No es suficiente com batir 
con valen tía  en las trincheras para  se r un 
buen soldado.

A la vez que triunfam os sobre el fes- 
cismo, debemos obtener otro triunfo: el que 
al final de e s ta  guerra  crim inal, desenca­
denada por la odiosa reacción, la  economía 
de n u es tra  nación su fra  el m enor desgas­
te  posible; triunfo  que es casi tan  im por­
tan te  como el de nues tras propias arm as. 
¿Cómo contribuir a  este triunfo  los com­
batien tes de vanguard ia?  De varias fo r­
m as: las p rendas con que te  v istes no las 
derroches, no las tires; recógelas y e n tré ­
galas en tu  Com pañía; cuida m ejor tu s  bo­

tas, tu s a lp a rg a ta s  y te darán  m ejor re ­
sultado. N unca digas: el E stado tiene m u­
cho dinero p a ra  com prar m ás y por eso 
lo tiro. Quien así procede es un insensato. 
Igno ra  que por este procedimiento se per­
judica él mismo.

No dispares nunca tu  fusil indebidam en­
te. Cuando efectúes un disparo, que sea 
siem pre sobre un objetivo. Volvamos la  vis­
ta  al pasado y verem os cómo en m uchas 
ocasiones, por fa lta  de munición, nos veía­
mos obligados a  abandonar posiciones. 
¿P uede esto volver a  suceder? No. Desde 
luego, las circunstancias, afortunadam ente, 
han  cambiado. Dos esfuerzos de nuestros 
gobernantes p a ra  crear una potente indus­
tr ia  de gu erra  van alcanzando los fines 
deseados; pero nosotros, siem pre conscien­
tes de nuestros deberes, debemos colabo­
ra r  p a ra  que este esfuerzo alcance una 
m ayor am plitud. Adem ás de no derrochar 
munición, las vainas de todos los disparos 
que se realizan, cuando las circunstancias 
lo perm iten, deben se r recogidas todas, 
De e s ta  fo rm a no solam ente prestarem os 
un buen servicio a  n u e s tn  nación, sino que 
colaborarem os a  que nu es tra  potente in­
d u stria  de guerra  pueda disponer en todo 
m om ento de la munición necesaria para 
nuestros fusiles.

L IN O  F E R N A N D E Z

INSTRUYAMONOS
A m edida que transcu rren  los días de lu­

cha tenaz con tra  el fascism o se observa 
cómo nuestro  potente E jérc ito  se perfeccio­
n a  constantem ente.

Vemos con entusiasm o cómo va desapa­
reciendo de nuestras filas el analfabetism o, 
cumpliéndose la  consigna de ¡Ni un solo 
analfabeto  en el E jérc ito  Popular!

Con esto dem ostram os una vez m ás al 
Mundo que luchamos, adem ás de por la 
independencia de nuestro  pueblo, porque la 
clase trab a jad o ra  sea cu lta  y, por ta n ­
to, libre.

Al cap ita lis ta  y cacique viejo siem pre le 
reportó una g ran  utilidad que los obreros 
que explotaba estuv ieran  sumidos en la in­
cultura. Cuanto m ás incultos, mucho m e­
jo r e ra  p a ra  ellos; por eso nunca se pre­
ocuparen de c rear escuelas, pues sabían 
que con esto a ten tab an  con tra  ellos mis 
mos, y a medida que el proletariado se 
fuera  instruyendo, le sería  mucho m ás di­
fícil dominarlo y som eterlo a  sus caprichos. 
P or esto nosotros, soldados del E jército  sa ­
lido de las m ases de un pueblo que no quie­
re som eterse a  los caprichos de caciques y 
burgueses, lucham os con ardor p a ra  ex ter­
m inar los métodos que nuestros enemigos 
em pleaban p ara  tenernos esclavizados.

F ren te  a  estos métodos nosotros levanta- 
m es en alto  la  bandera de la Cultura, que, 
unida a  las del Progreso, de la  Ciencia y el 
T rabajo, se rán  los m ás firmes puntales de 
la  nueva España.

C am aradas: A delante en la lucha contra 
el analfabetism o. A poner todos de nues­
tra  p arte  cuanto podamos p a ra  que es ta  
p laga quede to talm ente destru ida en nues­
tro  E jército.

A N A S T A S I O  M A R I N  F U E N T E S
D elegad o p olítico  de A m etra llad o­

ras, 357 B ata llón .
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Guerra de independencia y de exterminio

Los m om entos que atravesam os son de 
vida o m uerte p a ra  E spaña. Serán de vida, 
indudablem ente. Un pueblo como el nues­
tro, al que asisten  la  razón y la  fuerza, 
que tiene confianza en sí mismo, que es tá  
dispuesto a  los m ayores sacrificios para  
conseguir la  victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin em bargo, que im pe­
rialism os ex tran jeros lanzan furibundas 
am enazas con tra  n u es tra  P a tria . Los gene­
rales cerriles de inteligencia y ruines de 
corazón, al darse cuenta de su im potencia 
y de su rotundo fracaso, no dudaron en 
añad ir nueva y m ayor traición  a  la  consu­
m ada el 18 de julio. Vieron que se hun­
dían irrem isiblem ente. En pocos meses, ta l 
vez sem anas, el p ro letariado español h u ­
b iera acabado con ellos. Sus desesperadas 
llam adas de socorro encontraron eco en los 
países fasc istas de E uropa, que no espe­
raban  o tra  cosa p a ra  sa tisface r sus am bi­
ciones, desplegar sus ansias im perialistas, 
lanzar a  sus pueblos a  locas aven tu ras y 
buscar remedio a  su pésim a situación eco­
nóm ica y política. Se consumó la  ven ta 
m iserable. H itle r y Mussolini em pezaron a 
enviar m ateria l de gu erra  y  divisiones ín­
teg ra s  de sus ejércitos. No vienen a  sal­
v ar a  F ranco. Vienen a  hundir a  E spaña.
A anu larla  en el concierto de las naciones. 
Vienen a  saquear nuestro  país, a  apoderar­
se de las riquezas del subsuelo español, de 
sus industrias, de sus campos. Vienen p ara  
situarse ven tajosam ente en el lito ra l m e­
d iterráneo  y atlántico.

El odio que A lem ania e I ta l ia  sien ten  h a ­
cia la  E spaña republicana es tán  pregonán­
dolo descaradam ente hace muchos meses. 
Pero, en realidad, no sienten m ucha mayoi 
sim patía  hacia la  E spaña rebelde. ¿ P ru e ­
bas ? L a  fo rm a despectiva y tirán ica  con que 
los m andos ex tran jero s tra ta n  a  los espa­
ñoles su jetos al fascio, a  los jefes (.el E jé r­
cito, a l m ism o Franco.

Si los traidores log raran  g an a r la  gue­
rra , lo cual ni rem otam ente puede suce­
der, al día siguiente de nuestro  exterm inio 
segu iría  el de todos los españoles del otro 
lado que no se m ostrasen  absolutam ente 
sum isos a  todo género de vejaciones. E s ­
p añ a  se ría  colonia de A lem ania e Italia , 
que se rep a rtirían  nuestro  suelo, nuestros 
productos, nuestros tesoros. Conocidas son 
las declaraciones de H itle r con m otivo de 
la  ofensiva sobre Bilbao. “De Euzkadi 
__dijo— nos in te resa  aho ra  ex trao rd inaria ­
m ente la  zona m inera.” Y confirm ando las 
pa lab ras con los hechos—las Agencias lo 
com unican—, salen todos los días del puer­
to  de Bilbao barcos alem anes cargados de 
m ineral rum bo a  H am burgo.

Ademas, los puestos de dirección y de 
responsabilidad serían, sin  excepción, ocu­
pados por los perros de p resa  de aquellos 
tiranos. Con p retex to  de la  densidad de 
población de sus naciones, enviarían  millo­
nes de sus súbditos, a  los cuales en treg a­
rían  nuestros campos, nues tras fábricas, 
nuestros hogares, nuestras mujeres...

P or ello, la  gu erra  que sostenem os no es 
la  gu erra  civil, ni es solam ente lucha de 
contenido social y revolucionario p a ra  la 
em ancipación de los oprim idos por la  sed 
de oro y am bición cap ita lis ta  de sus con­
ciudadanos. E s  tam bién, en  grado em inen­
te, GUERRA DE IN D EPEN D EN C IA  N A ­
CIONAL.

Las a rm as nos esperan; las em puñam os 
con energía y no caerán  de nues tras m a­
nos, porque defendem os los sagrados dere­
chos del pueblo, al m ism o tiem po que los 
inviolables derechos de la  P a tria .

L a contienda es atroz. L a lucha, a  m uer­
te. Desde que los invasores h an  hecho in­
vasión de nuestro  suelo, n u es tra  dignidad 
de hom bres y de españoles no puede que­
d ar sa tisfecha h a s ta  la extinción to ta l de 
los bárbaros que lo están  devastando y  de 
todos sus cómplices. No caben pactos ni 
transacciones, ni com ponendas, ni paces 
vergonzosas. E sp añ a  ha de vencer n e ta ­
mente. No debemos d ar treg u a  a  nuestros 
brazos ni pueden saciarse nuestros pechos, 
sedientos de noble venganza. Son g rav ísi­
mos los u ltra jes  que se nos han  inferido; 
m uchas de las v ictim as inocentes, asesina­
das vilm ente por la  m e tra lla  alem ana e 
ita liana. Innum erables los cam aradas caí­
dos en el campo del honor nacional para  
que n u es tra  m em oria olvide tan to s y tan  
grandes crímenes.

P or la  fo rm a con que las huestes m erce­
narias y sus aliados vienen portándose, po­
demos deducir cuál se ría  n u es tra  su e rte  el 
d ía  que flaquese nuestro  ardor. M orir sin 
honra, fusilados a  montones, asesinados 
por la  espalda, sepultados como inmundicia. 
C am aradas: n u es tra  v ida es preciosa. La 
ofrecemos serenam ente p o r la  causa de la 
cual somos valerosos soldados. Pero a  buen 
precio, al precio en que se estim a la  vida 
de un hom bre honrado y de un español 
consciente. No todos hem os de m orir p a ra  
a lcanzar el triunfo. Si fu e ra  necesario, m o­
riríam os todos. M orirán  ellos, los tra id o ­
res, porque cada ex istencia tru n cad a  de 
uno de nuestros herm anos llevará por de­
lan te trip le  núm ero de bribones.

Es m il veces preferible que la  m uerte 
nos cierre los ojos corriendo adelante, al 
asalto  y a  la  conquista de las posiciones 
enem igas, abrasados por la  llam a del ideal, 
que m orir cobardem ente an te  la  ta p ia  de 
ejecución o lentam ente, en la  tr is te  fria l­
dad de una m azm orra, o de ham bre y  a  
la tigazos por el sadism o de los canallas 
nacionales y ex tranjeros.

Que nuestras com pañeras, que las m u­
jeres españolas no puedan tildam os jam ás 
de gallinas ni de traidores. Que no puedan 
aplicarnos las palab ras que a  Boabdil dijo 
su  m adre, al en tre g a r  la  ciudad de G ra­
nada: “L lora como m ujer, y a  que no su­
piste defenderte como hom bre.”

Soldados del E jérc ito  del pueblo español: 
Los ojos nos han sido dados p a ra  derra­
m ar lág rim as de cocodrilo. N uestros ojos 
centellean p a ra  recoger la  im agen del ene­
migo, guiarnos en su  persecución y  en­
fren tarnos valerosam ente con cualquiera 
clase de peligros. N uestros ojos vislum bran 
y a  porvenir feliz p a ra  E sp añ a  y sus au tén ­
ticos hijos. N uestros propios ojos, o los de 
nuestros herm anos de lucha e ideal, verán 
la  libertad  del pueblo, la  independencia de 
la  P a tr ia  y el exterm inio de los infames 
que corroen sus en trañas.

Así es n u es tra  guerra. C ontraponen ene 
m igos irreconciliables. Si dejásem os que la 
iniciativa co rriera  a  cargo de los que no. 
odian con odio m ortal, ninguno de nosotre 
sobreviviria al desastre  de la  nación espa­
ñola. Tensos, pues, nuestros músculos. V 
b ran te  nuestro  espíritu . A  la  lucha co i 
brio, con emoción, con sen tim iento  de br¡ 
vu ra  sin lím ite y de gu erra  sin  cuarte:. 
p a ra  a p la s ta r  to ta l y definitivam ente a 
cuantos han  dado a  n u es tra  contienda ca­
rác te r  de g u erra  de independencia.

CA R L O S SA'NZ 
C om isario  d e  la  5.* D ivisión .

A NUESTRO NINO NANETTI
a  { M a s a w s sla  lib ertad  (le u n  pueblo, la in d ep en dencia  de un  p a ís  a m en a za d a  por e l . )a  ,1 ,
e ional y  la sa lv a c ió n  y la  in tegridad  de un p rincip io  uue n os e s  com an  a  to a o s .

S s fs s s a a s íS ü n
‘la Entesa.*1 t itá n ic a  e ’ h fs ifr ic a  lu ch a , en tre  la n ieb la  y  la  lu z , en tre  la  libertad  y  la  «P> >-

s u s ®  ¿ a  -
S0SR u8ia , la  p a tr ia  d e  to d o s lo s tra b a ja d o res la M eca de ^  aÍ ? n.*a
siem p re a  los d eseo s In tern os * ;  todos [  ¿‘ d om inador d el a r te  m ilita r . Así
f ú T ’N l'io  a d qT lr i1 rro8qUceon tim ien °toa» m . l í t a ™  que t o f o ,  N oso tros h em os conocido y  apre­

c i e n  escr ib e  e s ta s  l in e a s  % ' o n o c ^ S ^

heroico  y  decfdido de 1°  pro letariad o  esp añ o l j^ e s ^ t  ^tacia'^España'. E n  to d a s  su s c h a ,

E sp a ñ a , d el p u e b lo  esp añ o l. E s te  a  el  pueblo esp a ñ o l. R eh ú sa  varia  .
fu n d a  desde los p rim eros d ía s de la  su b le v a t l y  lu ch a  desde el m odos *
rep etid a s v e c e s  a  in corp orarse  en  la s  ‘ • j se is  m e se s , a je fe  de D iv isión , si*
sim o p uesto  de so ld ad o  h a s ta  lieg a r . en  ■ M odesto  y  ca r iñ o so  con  to ilos. i'o

N a n e t t i .* A R T E R O  Z A N O M

D IA N A  (U . G. T .) .—L arra, 6. M adrid
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